















I - Noticia sobre la bandera nacional de Francia.
II - Carta sobre los señoríos de Benidorm y Polop
del día XIX de junio del año MDCXXXII.
. .
III - Copia testimoniada de las cartas pueblas de
Aldaya y Quart.
v - Jaime I de Aragón.














I - Noticia sobre la bandera nacional de Francia.
La bandera tricolor de Francia fue adoptada oficialmente, como
bandera nacional, por el Rey Luis Felipe de Orleans en agosto del
año 1830.
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11- Carta sobre los señorios de Benidorm y Polop
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D. JAIME I DE ARAGON
FRENTE A SU SIGLO
y A SUS CONTEMPORANEOS
LEIDO POR
DISCURSO
�. t�MILIO ;jOR.SO DI &'ARMINATI
Teniente .Alcalde del Excmo . .Ayuutamiento de Valencin
LA NOCHE DEL 28 DE JULIO DE ¡8¡6
GRAN CERTAMEN HISTORICO - LITERARIO
CELEBRADO
en el claustro del ';f(eal =Coleqio de..- ""'Corpus,...-'-CoTisti
de. dicoa "Ciudad
CON MOTlI'Q
DEL SEXTO CENTENARIO DEL FALLECIMIENTO
DEL'
REY CONQUISTADOR
Citado con encomio cs!e trabajo por la Rt1.'iJla dt: la Academia de Lenguas romanas de Montpelier,
par los Diarios dt &rcclrma. y Tarragom, y par la C,úrtica de Calaill/Ia,
que hicieron de él CXICllSOS cxtr:J,ctos,
fuè premiado además por el Excmo. Ayuntamiellto 'all Medalla de pl.tta y diploma especial
VALENCIA




I siglo XV terminaba.
La llama de la inspiracion, presintiendo
quizá los acontecimientos de 152 I (I) que
debian sofocarla, resplandecía fúlgida y bri­
llante sobre cl Parnaso valentino en aquella época
para nosotros de imperecedera memoria, que comien­
za con el «gran trovador y varen de esclarecido ingé­
nio,» como apellida el Marqués de Santillana 'al tier­
nisimo Ausias-March , cuyas obras vertidas al latin y
al italiano tuvieron la honra de serlo it la lengua de
Castilla por el inmortal Jorge de Montemayor (2), y
(I) Cambouliu, «Essai sur l' histoire de la literature catala­
ne," págs. 50 y 5 I.
(2) Ticknor, «Historia de la literntura cspañola,» t01110 r ,0,
I.' epoca, cap. XVII,
,
.¡
que cierraJohanot de Martorell con su Tirante al blanco,
del que dice el gran Cervantes que es «tesoro de con­
tentos y mina de pasatiempos.» Por entonces y treinta
años antes de los ruidosos triunfos obtenidos en las
calles de nuestra Ciudad por Timoneda, uno de los
fundadores del gran Teatro es pañol (I), la musa cata­
lana, fugitiva de la escolástica Napoles, sentó su plan­
ta en la ribera del Turia. Todo la hablaba aqui, segun
la bellisima expresion de un poeta contemporáneo (2),
de amor y de deleites; «su cielo siempre azul, sus
brisas saturadas de perfumes y sus mujeres de tan
seductora hermosura que resiste a la luz del pleno
dia,» y tan notorio y proverbial llego a ser aquel
desenvolvimiento literario, que los mas afamados
poetas venian it disputar el laurel de la victoria en
los grandes certámenes que a menudo y con la mayor
ostentacion se celebraban.
No es nuevo, pues, entre nosotros el espectáculo
de una solemnidad como la que se efectúa en esta
noche, en la que todo es aqui grande; todo, menos
la palabra que actualmente hiere vuestro aida, torpe,
desaliñada, incolora y para la cual reclamo vuestra
benévola indulgencia, ya que en cumplimiento de un
deber haya de ser yo cl intérprete de los sentimientos
del Municipio en instantes tan solemnes.
Como en la epoca a que antes me referia, hoy
congrega Valencia en su recinto brillante pléyade de
esclarecidos ingenios. V. E., custodio fiel de las rra-
\
(r) Cambouliu, en la obra y páginas ya citadas.
(2) Excmo. Sr. D. Victor Balaguer. «De la literatura cata­
lana," discurso de recepcion en la Real Academia de la Historia,
pagina 34.
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diciones de la Ciudad cuyos intereses adrninistra, á
imitacion de aquellos siete grandes Felibres de Tolosa
ha dicho: «vengan los que con alegría de corazon
quieran disputar ellaurel de oro» (I), Y ved, Ex­
celentísimo Señor, que al efecto llegan los que rin­
den culto it la ciencia, los que traducen en inspira­
dos versos las armonías del mundo superior en que
se agitan y como para dar mayor importancia al acto
los que unidos it nosotros por un origen histórico,
representan dentro y fuera de España los antiguos
Estados de una nacionalidad, deshecha ya, no en men­
gua nuestra, que á las antiguas glorias locales po­
demos agregar con justo orgullo las glorias de la
patria, sino en virtud de la ley ineludible del pro­
greso, que es la ley de la unidad en el tiempo.
Nuestra presencia aqui, nuestra actitud y sobre
todo cl objeto que nos reune, no implican, pues,
una protesta contra nuestro estado actual, muy lejos
de eso. Nacidos en un tiempo en que las máximas
humanitarias van ocupando el lugar de las antiguas
creencias, aplaudo una civilizacion cuyo termino plu­
guiera it Dios fuese el ideal soñado por el abate de
Saint-Pierre, esto es, «una fraternidad universal basa­
da en la inteligencia, sustituyendo it la antigua frater­
nidad basada en la conquista.» Pero este aplauso al pre­
sente, que sin reservas, sin limitaciones consignamos,
no excluye en manera alguna nuestra gratitud hacia el
pasado ni mucho menos la profunda admiracion por el
(¡) Son palabras textuales de la carta escrita por aquellos
convocando á los grandes Juegos-Florales celebrados en dicha
Ciudad en I234.
(I) Guizot. «Histoire de la civilisation en Europa;. lcccion 8.:1
6
Monarca que apreciando con un criterio impropio de
aquella nebulosa epoca las ventajas de la solidaridad
de los pueblos, al dedicar todos sus esfuerzos á tan
levantada idea, se destaca como Ulla de las figuras
mas jigantes que nos presenta el siglo XIII.
¡El siglo XIII! Periodo de incubacion en el que
se elaboran, al parecer sin órden ni concierto, todos
105 grandes gérmenes sociales que trescientos años
despues debian dar por resultado una nacionalidad
ya constituida (I); en el que aparecen desenvolvién­
dose en las Cortes los Concejos, figurando por vez
primera en las de Burgos en 1169, Y recibiendo su
bautismo de sangre bajo las banderas de Alfonso VIII
en la jornada de Alarcos; siglo en el que la cien­
cia, merced á los árabes de España con las obras de
Aristóteles enriquecida, dá merecido renombre it las
Universidades de Paris, de Salema, de Bolonia y
Salamanca, it quien estaba reservada la dictadura in­
telectual de nuestra patria en tiempos posteriores,
vasto palenque en el que deb ian reñir sus últimas
batallas las dos grandes ideas de aquel tiempo, el Pa­
pado y el Imperio, y it trechos fatídicamente ilumi­
nado por las hogueras de la Inquisicion encendidas
para castigar a aquellos albigenses, protestantes del
Mediodia, que marchan il la muerte murmurando pla­
ñideros siruentesios; colosal proscenio sobre el que apa­
recen Gregario IX y Raimundo de Peñafort el Tri­
baniano español compilador de sus famosas Decreiales,
San Luis pugnando por uniformar la legislacion fran­
cesa por medio cl e los Establecimientos, y pretendiendo
7
otro tanto en Castilla el bija de San Fernando, que
sobre la base del Derecho romano escribe las 'Partidas,
sintesis jurídica de hl epoca y que con la Suuuua
de Santo Tomas de Aquino, el discipulo de Alberto
el Grande y la 'Divina Comedia del Dante, son como
el alplx: y el all/ega de aquel siglo it cuya inmortalidad
tanto contribuye la figura del gran Jaime I, cano­
nista, legislador, filósofo y poeta, Rey de Aragon, de
Mallorca y de Valencia, Conde de Barcelona y Señor
de Montpelier. Veámoslo.
La universalidad del feudalismo como signo ca­
racteristico de la Edad Media esta unánimemente re­
conocida, pero sin embargo son varios los .pareceres
acerca de la forma que revistió en España con reia­
cion á los demás pueblos de Europa. «Dar por sen­
tada la inexistencia del feudalismo español (han dicho
unos) debe tomarse á extravío de un mal entendido
patriotismo.» Su fórmula sacramental fue la adscrip­
cion al sudo, y no habiendo existido esta _ no pudo
existir aquel, han dicho otros. La segunda teoria, mas
lógica que la anterior, aparece en cierto modo con­
firmada por autoridad tan competente como la de
Mr. de Secretan (I), para quien todo el desenvolvi­
miento jurídico de la España cristiana, agena á los
transtornos de la Europa central por la herencia de
Carlo-Magne, estriba durante el largo periodo de su
gloriosa reconquista en cl Filera JUZgo, que aunque
infinitamente superior á las luchas sociales y politi-
(I) Vease su notable obra "Essai sur le Feodalite» y para el
caso concreto de que 1105 ocupanl0S un luminoso artículo que
con el titulo de «La Feodalite en Espagne» se hallara en el t01110





cas que dividieron it los Francos, de las que bro­
to aquel absurdo sistema, aparecía sin embargo como
renaciendo de sus cenizas tras un prolongado sueño.
Complejo es el asunto, y ya se tome el fcudalismo
en España corno una verdadera forma social o ya tan
solo como una resonancia de lo que en Europa acon­
tecia, lo que nos importa consignar por el momento
es su existencia en Cataluña y Aragon; en la anti­
gua :JvCarca bispáuica, introducido par los Francos des­
pues de la batalla de Poitiers, como un derecho;
en Aragon (diga en contra cuanto quiera el juriscon­
sulto Sr. Lassala) (I) como un hecho derivado del
problemático fuero de Sobrarbe, en el que tan habili­
dosos anduvieron los grandes reservándose el ejercicio
de la tirania que trataban de evitar en el Monarca,
y hecho tanto mas duro y ominoso, cuanto que con­
tra el pretenso derecho de desavasallarse en Aragon
deponen el notorio envilecimiento de los miseros vi­
llanos de parada, antiguos collati-telldelli, cuya emanci­
pacion it favor de un tributo anual de pan y pollos
tanto se prolonga (2) y las facultades dominicales
del señorío lego tan inhumanas, tan crueles, que bas­
taríamc citar como ejemplo de ellas la demanda in­
terpuesta ante el Rey por los lisiados vecinos de An­
zanego contra el escudero Pedro Sanchez de Latras,
su señor, que apelando de la sentencia it las Cortes
de Zaragoza en 1380, obtuvo de ellas la sancion del
I�
(I) «Del Feudalismo y de los señoríos territoriales en Aragon,"
articulos publicados en la 'lVvista de Legislacion, tomo XIII.
(2) Véase Manrique y Marichalar. «Historia de la Legisla­
cion,» torno 6.°, cap. I.
u
más bárbaro de los derechos, cl de poder los seño­
res matar arbitrariamentc il sus vasallos cuando bien
les pareciese, negándose la gracia y hasta la inter­
vencion del Soberano, todo lo cual y bastantemente
mas que por no hacerme prolijo omito, corroboran
y confirman los Fueros de Alcañiz , de Calatayud y
de Maella (r).
Los derechos del Rey en Aragon, fueron mera­
mente jurisdiccionales. El feudalisrno catalán y la le­
gislacion foral aragonesa anulaban casi por completo
la accion del Monarca, cuyo único apoyo consistia
en la opinion, fuertisima más tarde hasta el punto
de darle por si sola la victoria sobre tan torpes abu­
sos, pero á la sazon todavía débil para contrarestar
la influencia del señor, interpuesta siempre entre el
principe y sus vasallos, segun lo acreditan los Usajes
y lo demuestra el veto impuesto [lor los magnates
de Aragon á nuestro héroe, relativo it que «non meta
justicias, nin faga judgar en nenguna villa ni en
nengun lugar que suyo non scya,» orgulloso alarde
de aquella aristocracia que no logró sofocar, ,¡ pesar
de su rigor, el buen D. Ramiro cl Monje y gue ya
desde el siglo XII aparece junto it los Reyes como su
imprescindible consejera en virtud de un privilegio tan
remoto como ambiguo (2).
.
Si á esta fisonomía, por decirlo así, típica de los Es­
tados patrimoniales del Conquistador, agregamos al-
(I) Véase Manrique y Marichalar. "Historia de la Legisla­
cion,» romo 6.0, cap. II.
(2) Los 8.ragoncses le hacian rC111011tar al asendereado fuero
de Sobrarbe.
·11)
gunos de los rasgos eon que gráficamente el cronista
Miedes retrata el tcrnperamcnto de aquellos dos pue­
blos , acerca de los cuales dice que, «celosos de sus
libertades más que de sus vidas y sus bienes los ara­
goneses, y por ende enorgullecidos con la gloria
de sus antecesores, no se ocupan mas que del pasado,
en tanto que los catalanes, habitantes de un pais es­
téril é inclinados naturalmente a la industria y acos­
tumbrados á vivir del aborro y del trabajo, solo pien­
san en el porvenir,» si a estos rasgos preciosísimos
de aquel discreto cronista, añadimos los no menos
preciosos del erudito Baron de Tourtoulon en su
•
apreciable «Historia de D. Jaime I)) referentes al ca-
rácter levantisco y un tanto anárquico del Señorío
de Montpelier, tendremos cuanto nos hacia falta in­
quirir respecto it los lugares principales en los que
va it desenvolverse la pcrsonalidad que bosqueja­
mos.
Yerra, y yerra solemnemente; señores, aquel que,
poco versado en estudios históricos y etnográficos,
por la comunidad de Soberano ded uzca una hornogc­
neidad absoluta ell tre los antiguos Estados de la Corona
aragonesa. Cuanto dejo dicho prueba de una manera
inconcusa sus notables divergencias, las cuales habian
de dificultar extraordinariamcnte la accion del Monar­
ca, sobre todo si este como el hijo de D. Pedro el
Católico, lanzábase en pos de un problema que aun
no estaba llamado a resolver el siglo XIII.
Sin embargo, tan erróneo como suponerles una
completa afinidad, fuera el atribuirles un absoluto
dualismo, del que no hubieran podido brotar cierta­
mente aquella «magnitud en los pensamientos ni
aquella grandeza en los sucesos» de que nos habla Don
11
Modesto Lafuente (I) al localizar en Aragon con pre­
lcrencia a Castilla, todo el interés histórico de España
en aquel período.
Que la antitesis existía es ineludible; pero obrando
cual poderoso estimulo sobre ambos pueblos, casi me
atrevería á decir, apoyándome en Ulla opinion respe­
tabilísima (2), que de él reportaban una de sus ma­
yores ventajas.
Asombra y maravilla, señores, estudiar cl desen­
volvirniento de aquella nacionalidad, que en poco
más de un siglo logra resuene el eco de su nombre
en todos los ámbitos del mundo, fenómeno que si en
gran parte se explica por habcr reasumido en sí los
elementos de vida de la España oriental, explicase
igualmente por la indole de sus Soberanos, tan dignos
de su grandeza.
Ahora bien; si estos SOil hechos reconocidos hasta
la evidencia por la Historia, que consigna con caracte­
res indelebles los relevantes méritos de aquella di­
nastía, ¿cuán eminentes, cuan preclaros no debieron
ser los que el Conquistador aunaba, para que la misma
Historia, inaestra de la vida, le asigne el primer lu­
gar entre tan ilustre prosapia? Porque en efecto, se­
ñores. Tomemos al hijo del vencido de Muret bajo
su aspecto Illas popular y por lo tanto mas simpatico,
bajo el aspecto de un Conquistador temible y for­
midable, y admirando el singular ardimiento del gue
niño todavía (3) ciñese it su salida de Monzon la
(r) Historia de España, tomo VI, cap. VII.
(2) Tourtoulon.
(3) D. jaime tenia a la sazón nueve años de edad, segun él
mismo dice en su Crónica.
(I) Zurita. «Anales cie Aragon,» cap. 68.
(2) Fabricio. «Chrónica de Aragon.: pág. 72 Y siguientes.
l2
Urrea cota para no despojarse de dia sino sesenta
años despues al exhalar aquí su último suspiro, y le­
jos de hallar en él al avaro debelador a quien riada
detiene, gue nada respeta, que todo lo atropella, sin
mas móvil qué hl codicia, sin más freno que su vo­
luntad, sin otra ley que la fuerza, veremos por el con­
trario al hombre superior que con la conciencia de su
misión y comprendiendo el papel que le toca des­
empeñar en la sublime epopeya que comienza en las
asperezas de Covadonga para terminar al pie de los
afiligranados muros de Granada, erce que «aquella
era mayor victoria, de la cual quedaban mas señales
de clemencia que de castigo» (I).
Sentado it la mesa de Pedro Martel, escucha de
sus labios las excelencias de aquel Conde de Barce­
lona que con solo el auxilio de su Ciudad acomete
la conquista de Mallorca, perdida despues por la sor­
did a avaricia de los cristianes genoveses, sus venales
guardadores (2), y decide recobrarla y la recobra, lo
cual además de una vasta empresa militar supone una
elevada mira política, toda vez que aquellas islas eran
la inexpugnable guarida de los piratas sarracenos. Re­
gresa soberano de tan preciados dominios; y cuando
la muerte de D. Sancho el Encerrado le brinda con
la Corona de Navarra que por el tratado de adopcion
concluido en Tudela el 2 de Febrero de 123 I le per­
tenecia, sanciona con su silencio los derechos de
Teobaldo de Champagne, de los que muy luego ha
de indemnizarle plenamente la conquista de Valen­
cia, «ciudad de altas y [ennosa: tortes q1le los coraçones
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conortauan ef de lueùe á los rayos del sol bien pares­
cien» (I), la cual cierra la primera etapa , de su vida
militar, que reanudará más tarde con la conquista de
Murcia, cedida en nuevo arranque de generosidad,
con sus veintiocho fortalezas (2) it su yerno, tan
ingrato como sabio.
Uno de los hechos que merecen mayor estudio
en la Edad Media, en esa edad objeto de desprecio
y de sarcasmo para unos, de admiración y entusiasmo
para otros, es el paralelismo que presentan la socie­
dad y cl poder real en su progresivo desenvolvimien­
to. En cl siglo XI, señores, cuando tan viva era la
fé y tan profundo el sentimiento religioso, que «si
durante la noche, como dice un escritor ilustre, el
pobre miraba al cielo no veia la via láctea de Juno
sino cl camino de sus hermanos hácia Compostela, 6
aquel por donde los bienaventurados subian al cie­
lo» (3), en aquel siglo, repito, tuvieron principio las
cruzadas, con las cuales recibe su primer golpe el
feudalismo, Los que it la voz de Pedro cl Ermitaño
abandonan sus mansiones señoriales para caer sobre
el Oriente seguidos de innumerables vasallos, que en
su entusiasmo no miran el mar como una barrera
insuperable sino como «una via fácil creada por Dios
para reunir it los pueblos más lejanos ,» tuvieron
CI) Cancion elegiaca del alcaide 11101'0 Alsaraxi COil motivo
de la primera conquista de Valencia por el Cid. Vèase, Amador
de los Rios, «Historia critica de L1 lireratura española,» tomo
3.°,2.:1 parte, cap. II.
(2) Véase «Crónica de D. [aime,» cap. 15J.
(J) Conde de Montalembert; prólogo ± la «Vida de Santa
Isabel de Hungrfa.»
necesidad de cuagcnur algunos de sus feudos y de
desprenderse de muchos de sus colonos, contri�u­
yendo it la emancipación de las ciudades y como
corolario al establecimiento de los Comunes bajo la
salvaguardia del poder real, que con el de aquellos
va creciendo, hasta el punto de que en la segunda
mitad del siglo XIII, aparezcan los tres elementos
monàrquico , religioso y popular mezclados y fundi­
dos en el gobierno (I).
Solo a favor de una exquisita prudencia unida it
una voluntad inquebrantable, habia logrado el Con­
quistador sobreponerse en parte it los elementos sedi­
ciosos que ya conocemos. Diez y seis años de una
lucha, en la que hubiera sucumbido el animo mas es­
forzado, empleo para reducir it la obediencia a los
que de tal manera desafectos y soberbios se mostraban,
que segun 1:1 mismo relata en el cap. 26 de su
Crónica, ocasion hubo en que necesito de todo su valor
para librarse de sus groseros ataques (2). Se com­
prende que en el pueblo que tan ampulosamente se
juzgaba que creia (OW p1ldiese babel' 1IIayor rey que el que
reiua sobre tantos reyes y seùores como salt los arago1/eses (;),
los grandes por una razón natural, llevaran hasta la
exageracion sus pretensiones, pero asimismo se corn-
(1) Moron. Historia de la civilización de España, tomo V,
lec. 42.
(2) En el cuenta D. Jaime lo ocurrido, y dice así: "E volch
(don Pere Ahanes) metre mans
á la [para, e Nos tenguem la
[para ab la ma que no la poch traurc. E els cauallers [eus no
eren defcaualcats, e eren defera: e quan oyren lo brogit ques
feya en la cara, deícanalcuren trcnta ó cuarauta i colp.", .»
etcétera.
(3) Yease Crónica de Fabricio, cap. 56.
Jj
prende que el Soberano, cuya dignidad pretendiasc
rebajar, pusiera todo su empeño en abatir á aquella
facciosa aristocracia, sustituyéndola por otra, que como
la de los ricos homes de mesnada le debiera su elevacion
y engrandecimiento.
La resignacion, más aparente que real, de la pri­
mera, sanciono tan importante reforma, con lo cual,
con el triunfo obtenido por D. Jaime sobre los insur­
rectos de Montpeller, y sobre cl tenaz Obispo de Ma­
galana, renunciando este it la alta justicia y it todos
los derechos que pudieran caberle al consulado de
dicha Ciudad, conla capitulación de jàtiva, dando por
terminada la coriquista del Reino de Valencia y con lu
perdida de la Provenza, it la que, despreciando el cla­
moreo de los trovadores que le excitaban á una rei­
vindicacion de sus antiguos derechos, mostrase de
todo punto indiferente, ya porque en su alta pene­
tracion comprendiese que la malla inflexible del
destino habia trazado allendc los Piri neos cual un se­
gundo Mane, Tœeel Phares la absorción del Mediodía
por el Norte, ya porque creyese más conveniente á
sus planes, el redondear la nacionalidad catalan a­
aragonesa en.la Peninsula sobre la base de sus últimas
y lucrativas conquistas, acontecimientos que, suce­
dicndose en un espacio de ocho años, en el que
aparecen, fuerza es confesarlo, algunos lunares que
cn algo amenguan la gloria del Conquistador, dejan­
le en una situación relativamente libre y desahogada
para aplicar y desenvolver sus vastisimos proyectos.
«Un distinguido escritor ha dicho (I) que Don
Ct) D. Francisco Xavier Borrull, en su discurso sobre la
Constitución Je Valencia Jada por D. [aime.
No es la que nos ocupa una figura soja y aislada
que se destaca tanto mils cuanto mayor es la peque­
ñez de su siglo y de sus contemporáneos. No, no
es cl siglo de las medianías aquel en que los docto­
res rabínicos sacaron del polvo del olvido los escri­
tos de Plinio y de Dioscóridcs, de Hipócrates y Gale­
no, de Tolomeo y Aristóteles, aquel en que los
alumnos de las celebres academias cordobesas quisie­
ron hacer menos dura su situacion, ofreciendo á los
'IG'
J aime I, cuyas victorias le elevaron á la clase de los
Cesares y Alejandros, merece también el primer lu­
gar entre los legisladores mas celebrados, apareciendo
en el Reino de Aragon cual otro Teodosio ó Justinia­
no.» La descripción no puede ser más exacta. Cuando
hojeando la Historia nos detenemos ante una de
las grandes figuras que la misma nos presenta, ocur­
re, Excmo. Señor, que si dcspues de estudiar su epoca
en general, no vemos en ella otra figura igualmente
grande con quien compararla, le tributamos nuestra
admiración, pero una admiracion, si cabe decirlo asi,
'pasiva, reservando todo nuestro entusiasmo tan solo
par,l aquella, que después de parangonada con otras
de su misma talla, si no las aventaja, por lo menos las
iguala en el cotejo. Parece cual si hubiera necesidad
de una especie de juicio contradictorio para que el
triunfo sea completo.
Sugiéreme estas reflexiones la coexistencia entre
San Luis, D. Jaime cl Conquistador y Alfonso cl
Sábio, como si dijéramos, los tres grandes lados de
aquel triángulo europeo, dentro el cual comienzan it




pies de los principes cnsnanos el producto de su
ciencia, aquel en que las Etimologías de San Isidoro,
resumen de las siete artes liberales, y de los elemen­
tos de civilizacion del mundo antiguo (r), contra­
balanceaban la creciente invasion de la cultura arábiga
en lo que esta pudiera tenor de mendaz v fata­
lista (2).
No, D. Jaime no esti solo. Tiene junto it sí á San
Luis y Alfonso el Sabio, al compilador de los Esta­
blecimientos, y al autor de las Partidas, los dos como
el legisladores. Así cl cotejo á que antes me referia,
aparecerá mejor y mils concreto.
Comencemos por el hijo de Doña Blanca de Castilla,
de la cual se ha escrito que tenia en un corazon de
mujer todo el valor de un hombre, valor que cierta­
mente no lego á aquel, pues la Historia, que le reco­
noce los mejores y más preciados titulas con que
puede pasar á la posteridad la memoria de LIn Mo­
narca, sin embargo cl de héroe se lo niega. Faltábale
como it Alfonso X esta última condicion, que era la
que mayor prestigio imprimía para el gobierno de una
sociedad cual aquella, guerrera y turbulenta.
Su largo cautiverio en Palestina, haciéndole sim­
pático it sus vasallos, allano cl planteamiento de sus
reformas legislativas.
Entremos de lleno en cl análisis.
Triste destino, segun Montesquieu, cupo a los
Esiableciinientos. Nacer, desarrollarse v morn en un
(r) Véase Amador de los Rios, «Historia critica de la litera­
tura española,» terno I, parte I. I, cap. VIII.
(2) Idem id., tomo Ill, 2.' parte, cap. IX.
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brevisimo espacio un Código al que por no conceder,
ni siquiera concede el jurisconsulto bordelés, el mérito
de la originalidad , llegando il suponer que no fue
obra de San Luis, sino un plagio de las de Defontai­
nes y Beaumanoir, hecho por algun baile laborio­
so (I).
De cualquier modo, y aun admitiendo con cierta
reserva estas apreciaciones algo duras del autor de «El
espíritu de las leyes,» que tan injusto se muestra al
calificar tambien otro Código, citado con encomio. por
escritores dignisimos (2), aun reconociendo lo. que.
aquelle niega, esto es, su confirmacion ante el Parla,
mento, segun consta por los manuscritos conserva­
dos en los archivos municipales de la Ciudad de
Amiens, y llegando basta admitir que con la presen­
tacion anual de los alcaldes de las ciudades il Paris (3)
para la revision de cuentas, abrió il los Comunes
los
Parlamentos generales, y regularizando la interven­
cion del clero, determinó las relaciones del Estado
con la corte de Roma, aun despues de todo esto, ten­
dremos que los Establecimientos, que multiplicando hasta
el infinito los tribunales, dificultaron yentorpecieron
el procedimiento, mezcla confusa del derecho canó­
nico y romano, imponiendo it los judios que se
convertian al cristianismo, un impuesto enorme so.,.
bre sus bienes, medida verdaderamente antipolitica
y. en abierta OpOS1ClOn con el carácter de aquel
Monarca, que antes que entorpecer debió allanar el
(r) «Esprit des lois," cap. 37 al 39.
(2) Véase Sernpere, «Memoria sobre la Constitucion gótica­
española,» cap. 21.
(3) «Histoire universelle,» tomo III, 3.cr período, cap. I,O
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ingreso it la religion que profesaba, fueron harto in­
feriores it los trabajos legislativos de D. Jaime, so­
bre todo it los Fueros de Valencia, en los cuales,
inspirándose en el buen sentido y en la más per­
fecta equidad, tan prodigo mostrósc de su soberania
en favor del pueblo, C01110 avaro del número de ma­
gistrados que hubieran de administrar justicia, y de
aquel enojoso formulario del antiguo derecho civil
de los romanos.
Pero no adelantemos los sucesos.
Echase de ver frecuentemente en muchos escritos
dirigidos á enaltecer la memoria de algun varen
ilustre, una cierta tendencia a deprimir aun aquellas
reputaciones entre sus coetáneos mejor y mas sóli­
damente cimentadas, llegando muchas veces hasta
lesionar la verdad histórica con grave detrimento del
personaje que retratan, pues una de dos, o este fue,
verdaderamente grande, y en tal caso la importancia
de los que al par de el vivieron, prestará mayor
fuerza it la suya, 6 su grandeza fuè solo relativa, y
entonces, lejos de enaltecerla, con la depresion de sus
contemporáneos, lo que se logra es rebajarla.
Compárense en hora buena las proezas de los
guerreros, parang6nense, que precisamente es lo que
venia á decir hace un momento, los traba jos de los
sábios, pero sin pasion, sin alterar los hechos, antes
al contrario, exponiéndolos como ellos son en si;)T
esto es lo que procurare hacer al relacionar 'al Monarca
aragonés con el Monarca castellano, pues lo contrario
ni fuera en mi patriótico, ni mostràrame consecuente
CO\1 palabras ya vertidas y que ahora ratifico, ni poi:
último necesita menguados procederes para brillar en
todo su ·explendor tan conocida grandeza.
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La Historia llama :l D. Alfonso JI. el Rey Sibio.
Sin este calificativo, que forma su mayor gloria,
habria debido llamarle el Rey romántico.
Inteligencia privilcgiada, espíritu soñador que en
las horas del silencio alza los ojos al cielo, y en el
cabrilleo de los astros erce ver las mil combinaciones
de su futuro destino, D. Alfonso es cl romántico por
excelencia, enamorado de U!1 ideal al que todo lo sa­
crifica, la paz del reino, el sosiego del hogar, la pro­
pia honra, hasta su misma corona. El imperio de Ale­
mania fué el fuego fatuo, tras cl que corrió desalen­
tado y ciego en la fantástica noche de su "ida. Llama.
satánica y caprichosa que en las horas de estudio y de
aislamiento cruzaba el campo de sus ideas como una
tentacion fascinadora, disputando su presa á otro ideal
no menos grande, yal parecer, por lo abstracto, más
lejos de la realidad y de la vida que el primero, pues
contra el debian alzarse en SOil de guerra los que tan
bien avenidos se hallaban con aquellos usos desaguisa­
dos, segun e! mismo D. Alfonso califica la absurda y
arbitraría legislacion de las faZllítils.
D. Jaime I de Aragon, por el contrario, es el hom­
bre eminentemente práctico, dotado de aquella tena­
cidad aragonesa, que no le abandona aun en las crisis
mayores de su vida, y del sentimiento analítico y cal­
culista de los catalanes que le lleva, hasta hollando
en cierto modo los deberes de la sangre, il apoyar el
divorcio del conde de Tolosa con Doña Sancha de
Aragon, y favorecer un nuevo enlace de Raimun­
do VII, con una hija de! Conde de Provenza, con la
esperanza de que unidas estas dos casas y roto el trata­
do de Paris, podrá constituirse una nacionalidad vigo­
rosa, bajo la soberanía de los Condes de Barcelona.
�l
Más cuerdo que D, Alfonso y no dejándose sedu­
cir por un quimérico engrandecimiento hasta el punto
de desconocer la importancia que para el tenia for­
talecer sus conquistas en la Península, domeñar las
mal dormidas facciones y no concitarse las iras de
su pueblo con onerosos tributos ni torpes alteracio­
nes que como las en mal hora decretadas por el Mo­
narca de Castilla, con la ruina de la nacion labraban,
su propia ruina, D, Jaime, previendo los acontecí­
mientas, ndelántasc il ellos, y con mejor acierto que
cl Rey Sábio, á quien no logran hacer desistir de sus
pretensiones al imperio de Alemania ni las continua­
das negativas de los Pontífices, ni el entredicho de
Gregario X, ni aun siquiera cl fallo de los mismos
electores á favor de Rodolfo de Hapsburgo, el Con­
quistador desiste, como ya vimos, de su ideal al re­
conocer la anexión de lu Provenza il los dominios
de la Francia, y á sernas posible seguirle hasta los
últimos capitulas de su historia, le veríamos abando­
narle, por el tratado de Corbeil, cuando la expericn­
cia y los fracasos de aquella política matrimonial ca­
racterística de la dinastía catalana, llegan á convencerle
de la imposibilidad de oponerse á la corriente de los
siglos y los pueblos,
Ei renacimiento del derecho romano en plena
Edad Media imprimió un nuevo carácter á la socie­
dad europea, Consecuente con ei espíritu de exagera­
cion que preside á todas las reacciones, señalase muy
particularmente aquella por cl culto idolatra tributado
ir la raion escrita del antiguo Lacio difundida en las
postrimerías del siglo XII por los celebres glosadores
de la Universidad de Bolonia, Segun ya tuve el honor
de exponer en el exordio de mi desaliñado discurso,
•
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sobre aquel basa cl nieto de Doña Berenguela sus
reformas legislativas. El gran cuadro de las Partidas,
esa sublime concepcion nunca bastantemente ponde­
rada, en la que su autor supo vestir hasta los mismos
defectos con un ropaje deslumbrador y brillante, ha­
ciendo asi de la primera gloria legislativa de España
una de sus mejores glorias literarias, en el que no se
sabe que admirar mas, si su bien meditada composi­
cion a lo clásico y correcto del dibujo, aquel, sin
embargo, no es un cuadro original. El asunto está
tomado de los grandes cuadros de Justiniano y de
Gregario IX, y tan amante mostrase D. Alfonso de
sus modelos, que il ellos hubo de sacrificar una parte
del éxito, introduciendo leyes de dificil y hasta con­
traria aplicacion en sus. dominios.
No así D. Jaime de Aragon, il quien también ve­
remos inspirarse para sus trabajos legislativos en el
sentimiento practico que fue la norma inquebrantable
de su vida. Pudo suceder que participara este Monarca
del entusiasmo por la legislacion romana que animaba
it los doctos de su tiempo y hasta que no se le ocul­
tase lo que como instrumento de lucha contra el feu­
dalismo podia favorecerle, pero no hay duda de que
debió en tal caso ser aquel' un entusiasmo platónico,
no pudiéndose admitir con un sabio escritor abrigase
la esperanza de que con el transcurso del tiempo sobre
el buen sentido y la equidad supletorios del Código
oficial en sus Estados pesara la influencia romanista,
pues si como aquel asegura veíase reducido casi á la
inaccion en ciertos paises por el derecho romano y
en otros por las exigencias de los grandes, dedúcese
que donde únicamente pudo desenvolver de lleno
su proyecto, fue en Valencia, y mal pudiera abrigar
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aquellas ilusiones quien en 1250 llegaba, por temor
á la inRuencia de que hablo, hasta prohibir en su rei­
no el ejercicio de la abogacia, que aunque admitido
más tarde, lo fue con la absoluta proscripción del De­
recho romano y las Decretales, amenazados aquel y
estas de severisimos castigos. Su mismo juramento de
21 de Marzo de 1270, presta mayor fuerza á mi
aserto, pues desde el momento que en cl caso de
alguna modificacion en los Fueros comprometiase it
no hacerla «sino con asenso y voluntad vuestra y asi
por Nos y por todos nuestros sucesores le tendre­
mos y haremos tener, observar y guardar inviolable­
mente» (I), claro es que tambien a las Cortes to­
caba entender de la mas pequeña alteracion en ellos,
y siendo asi que estas compusiéronse siempre en nues­
tro antiguo Reino de los tres brazos, el clero, Ia no­
bleza y el pueblo, formando tres cuerpos indepen­
dientes para evitar la presion de uno sobre los otros,
resulta que dado el atraso intelectual de hl epoca,
debia pasar un tiempo incalculable para que la influen­
cia romanista pudiera atraerse it aquellos.
Algunos de los mas entusiastas panegiristas del
Rey Sábio, y. principalmente entre estos un eminente
jurisconsulto, tratando de atenuar elultramontanismo
de las 'Partidas, que con el transcurso del tiempo tanto
debia perjudicar aun it juicio del Sr. Gomez de la
Serna (2), las buenas relaciones entre la Iglesia y el
(r) Véase «Discurso sobre Ia Constituciou que D. Jaime I dió
á Valencia," por D. Francisco Javier Borrull.
(2) Véase «Estudios histórico-legales sobre el reinado de Don
Alfonso el Sábio,» discurso de admision en la Real Academia de la
Historia, Revista de Legislacion y [urispnulencia, tomo XII.
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Estado, han pretendido sostener que también las obras
legislativas de D. Jaime I adolecian de igual defecto.
Protestando del respeto que me merece autoridad
tan elevada, pcrmítascme, sin embargo, procure' des­
vanecer tamaño error con la irrefutable lógica de las
fechas y los hechos.
Facultados desde Algar en 8 de M1yO de 1245
por el Conquistador los habitantes de Valencia para
vender, enagenar y cambiar libremente todos sus
bienes, prohibiales, no obstante, trasmitirles il reli­
giosos ni clérigos. Otrosí. Poblada por el Morella,
segun Fuero de Zaragoza, en I259, pronuncia una sen­
tencia, comprendida en dicho cuaderno, favorable á
sus vecinos y contrario al Obispo de Tortosa, que re­
clamaba con empeño diezmos y primicias (r).
Compárense estas dos disposiciones tomadas al
azar entre varias de su misma indole, con aquellas
otras dictadas por D. Alfonso X, y en las que no solo
aparece de una manera clara la tendencia que censu­
ramos, sino que además incurre en flagrante contra­
dicción consigo mismo, puesto que anteriormente en
el Fuero Real condenaba 10 que despues en las Partidas
adrnitia.
¿Qué más, señores? Digasc por último si merece el
dictado de ultramontano, el que inspirándose en una
tolerancia más propia de lo que generalmente se cree
de aquellas edades, prevenia que it los misioneros y
predicadores que acudiesen á las aljamas ó mezquitas,
únicamen te acompañaran diez cristianos, para que asi
no se creyera trataba de obtenerse por la fuerza lo que
(I) Manrique y Murichular, «Historia de la legislacion,»
tomo "II, sección I. -, (;'Ip. 1.
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solo por la persuasion debia lograrse, y esto es mucho
más notable si se atiende á que, unido por vinculos
de afinidad á los rebeldes albigenses, en cuya defensa
su animoso padre sucumbiera, nada habria tenido de
particular que á favor de determinadas concesiones
hubiera pretendido hacermenos dudosa su ortodoxia.
El tiempo de que puedo disponer con relacion á
agenos trabajos de gran amenidad é indisputable me­
rito, cuya lectura aguardais con legítima impaciencia,
no me permite insistir mas sobre asuntos que si
hasta ahora han contribuido á justificar el tema del
discurso, prolongándoles llegarian á oscurecerle con­
virtiendo en una disertacion juridica lo que solo tiene
el carácter de una modesta semblanza.
Mi propósito al comenzar fue presentaros it Don
Jaime I de Aragon digno de su siglo y de sus con­
temporáneos, y esto, aunque torpemente, creo ha­
berlo demostrado. Por la ligerísima reseña que de
su hazañosa vida venimos haciendo, hémosle visto
como el représentante más genuino de aquella so­
ciedad cuya suprema aspiración fue la conquista; de
una epoca de transición en la que no eran solo los
Monarcas los que por medio de sabias leyes, con­
centrando todos los poderes en una sola mano, pre­
paraban el advenimiento de la monarquía absoluta
como el progreso innegable de aquel tiempo, sino
que tambien los Pontifiees, (que aunque habiendo
puesto materialmente el pie sobre no pocas coro­
nas (I), no habian logrado, sin embargo, aplas-
(I) Por esta fórmula expresaban los Papas su potestad sobre
los Monarcas que les prestaban vasallaje.
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tarlas bajo su peso), prosiguiendo miras análogas á
las que acaricio el gran Hildebrando, decretaban ya
á mediados del siglo XII la anulacion de las colec­
ciones particulares y el absoluto monopolio de la
legislacion canónica.
Así mismo hemos visto al Monarca aragonés
digno de sus contemporáneos (y aun me atrevo á
decir que superior á ellos en detenninadas ocasiones),
hábil politico al organizar la nacionalidad, profundo
legislador en el ordenamiento de sus fueros. Con­
vengamos, señores, en que como asienta un docto
historiador (I), merece atencion especialísima la cir­
cunstancia de que casi á un mismo tiempo aquellas
dos grandes Monarquías, «nacidas, la una entre las
breñas de Asturias, y la otra en las montañas de
jaca,» mantuvieran entre sí un constante comercio de
instituciones é ideas que alimentaban con su profundo
saber, con su inquebrantable voluntad y con su gran
penetracion aquellos dos grandes hombres colocados
por la Providencia al frente de los destinos de las
mismas.
Notorios son los rasgos de semejanza que entre
ambos existieron: uno y otro trabajaron con acierto
en las leyes por que debian regirse aquellos pueblos,
y sus trabajos justifican su merecido renombre. No
importa que el tiempo y otras instituciones hayan rele­
gado á polvoroso archivo los antiguos Fueros valencia­
nos. Aceptando su destino en beneficio de la unidad
legislativa de nuestra patria, hoy más que nunca ne-
(I) D. Modesto Lafuente en su discurso contestacion al del
Sr. Gomez de la Serna á su ingreso en la Academia. Revista
de Legislacion, tomo XII.
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cesaria y cual nunca justamente reclamada, séame
licito, sin embargo, que al saludar como de paso it
aquellos preciados monumentos de grandezas para
nosotros, aunque lejanas latentes, encarezca la tras­
cendencia e importancia de algunas de sus leyes,
que en vigor todavia como las relativas al célebre
tribunal de acequieros, digno de los tiempos del pa­
triarcado, y de la preferente atencion que le consagra
el extranjero, tal renombre ha impreso en todas épo­
cas it nuestra cultura agricola, que it él se debió en
1624 la formacion de muchas escuelas practicas en el
reino de Cerdeña, dirigidas it instancia del Monarca
sardo por labradores valencianos (1).
Con razon se ha dicho que los grandes hombres,
como determinados manantiales, nunca se agotan por
mas que de ellos se beba, yaunque el simil tenga en
el caso presente una aplicacion tangible, sin embargo,
comprendiendo vuestro natural cansancio, recorreré
brevísimamente la ultima y por cierto no menos bri­
llante fase en la vida de nuestro héroe.
El que tan altas supo colocar las barras aragonesas
que apenas quedo rincon en el mundo al que no lle­
gase el eco de sus victorias; el que recibió it los em­
bajadores de griegos y de armenios, del Emperador de
Oriente, del Khan de Tartaria y del Sultan de Babilo­
nia (2), ofreciéndole admirados su concurso o humil­
des demandándole su apoyo; el que con la cola de su
caballo dispersaba las huestes agarenas, amante del
(r) Véase Discurso de D. Francisco X. BorruU sobre la
Constitucion de Valencia.
(2) Véase Lafuente. «Historia de España,» parte 2.', libro
3.°, tomo VI, cap. VII.
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progreso intelectual de sus Estados, como lo prueban
la reforma de los Estudios de Zaragoza, la creacion
de los de Valencia, explèndidamente dotados (I), Y la
absoluta libertad de enseñanza que reconoció en sus
Fueros (2), entendido en las artes de la lug/aria, fui:
además discreto filólogo, al cual debió su engrandeci­
miento la lengua que, C01110 muy bien ha dicho el
eruditisimo Sr. Mila y Fontanals, «era el necesario
atavio de las cortes de Occitania,» en la que escribió
sus interesentes Comentarios, que son a los fastos ara­
goneses lo que la Crónica general a los anales castella­
nos.
Como su malaventurado yerno, mostróse D. Jaime I
entusiasta cultivador del arte oriental, que abriéndose
paso il traves del fanatismo religioso, debia ejercer una
notable influencia en el desarrollo moral de entrambos
pueblos. Su «Llibre de la Sauiesa,» en el que aparece
tan versado en las sagradas letras como profundo co­
nocedor de aquella filosofía simbólica de la India,
divulgada por los hebreos y los arabes y il la que el
Soberano de Castilla dedicó todas sus vigilias (3),
(I) Vl:asé Amador de los Rios. "Historia de la literarura,»
to1110 III.
(2) «Arorgam que tot clergue o alrre horn pusgue franca­
mente e sens tot servi ct tribut tener studi de gramdtica e de
totes altres arts, e de fisica e de dret ciuil e canonich en tot
IIoch per tata la ciutat.» Vease "Coleccion de Fueros valencia­
nos," impresa en 1482, libro 9.", rúbrica 32, bajo el título De
Metges. Fuero 2."
(3) Todos estos puntos pueden verse adrnirablemenre des­
critos en la luminosa «Historia crítica de la literarura española,»
por el Sr. Amador de los Rios, t01110 III, 2.' parte, cap. lo
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es su postrimera gloria, gloria universalmente recono­
cida que en vano ha pretendido amenguar el inglés
Dunham (I) con un capcioso argumento, noblemente
deshecho por su discreto traductor el Sr. Alcala Ga­
liana.
Excmo. Sr., he concluido. Los Magnificos Jurados
de nuestra Ciudad. dignos sucesores del gran Guillem
de Vinatea, el 17 de Julio de 1372 acordaron celebrar
anualmente unas honras fúnebres por el eterno des­
canso de tan gran Monarca. Sin embargo, fuerza es
confesarlo, cayó en desuso tan laudable acuerdo, y
V. E., a quien ha cabido la suerte de que durante
su administracion se cumpliera el sexto centenario
del fallecimiento del Rey Conquistador, ha querido
como reivindicar aquella costumbre veneranda, (que
en lo sucesivo y con el carácter secular por ser este
mas ostcntoso , es de creer no abandonen las gene­
raciones venideras), llevando su patriotismo hasta el
extremo de erigir un monumento que perpetúe, con
el recuerdo de aquesta solemnidad, la memoria de tan
invicto Soberano.
Al abandonar este sitio, al descender de tanta al­
tura, a la que no propios merecimientos sino ajena
bienquerencia me ha elevado, quizá no haya tenido la
suerte de satisfacer las justas aspiraciones de V. E. ni
tampoco las de este respetabilisimo auditorio. Tan
colosal era la empresa, eran tan pobres mis recursos,
(I) "Historia de España,» tomo II, cap. 25, paginas 223 y 24.
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que con razón, Excmo. Sr., llego hasta desconfiar
del éxito. Sin embargo, séame licito prevenir á este
propósito una objecion en extremo lógica que pudiera
dirigírserne.
¿Como, se me dirá, he acometido una obra fal­
tándome materiales dignos de su grandeza?
¡Ah, señores! Tanto valdria preguntar, por qué
el entusiasmo al enseñorearse de todo nuestro ser, al
acallar nuestros temores, al sobreponerse al calculo y
al criterio y al desprendernos de nuestra frágil arcilla
para elevarnos, nuevo Prometeo, it las regiones del
infinito, parece como que se complace en poner al
alcance de nuestra mano el fuego en que se anega el
gran luminar del dia.
Tratábase de Valencia, de sus glorias, y yo, se­
ñores, que con ellas me enorgullezco y ufano, yo
que si alguna vez obedeciendo á las exigencias de la
vida, abandone este suelo, al volver it él he creido
pequeña la cavidad de mis pulmones para aspirar su
bienhechor ambiente, único lenitivo it esa dolencia
moral que es la nostalgia del alma; yo que repitiendo
lo que ya dije en otra ocasion solemne, pido á imi­
tacion de un gran poeta británico, como suprema gra­
cia al cielo, que me permita exhalar aqui mi ultimo
suspiro, pues creo que esta tierra haya de pesar
menos que ninguna otra sobre mi yerto cadáver; yo,
señores, lo confieso, no supe resistir it la señalada
honra que el Ayuntamiento me otorgaba.
Ademas conté con vuestro favor, que nunca me
ha abandonado, y fuerte con esta esperanza, seguro
de que mi modestisimo trabajo seria juzgado con
benevolencia por las respetables Autoridades, por los
dignos representantes de las Corporaciones de todas
SI
clases españolas y extranjeras que tan galante como
hidalgamente han respondido it la invitacion del Mu­
nicipio, por las no menos dignas individualidades cu­
yos nombres con justicia ocupan un lugar preferente
en el campo de las ciencias y las letras, y por las dis­
cretas y elegantes damas valencianas cuya bondad solo
admite parangon con su belleza, me decidi a aceptarla,
y it ser yo, el ultimo entre mis conciudadanos, quien
en este augusto recinto, hoy doblemente embellecido
por el arte que tan notables cultivadores tiene entre
nosotros, pronunciara la primera, siquier discordante
nota, del himno de gratitud que eleva esta leal Ciudad,
il la memoria del gran Jaime I, Rey de Aragon, de Ma­
llorca y de Valencia, Conde de Barcelona y Señor de
Montpeller.c-Hn DICHO.
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